
La admiración y el interés que suelen provocarnos los
grandes escritores trascienden por lo general los límites de sus
obras literarias y se desplazan hacia otras zonas de su quehacer
intelectual o público. Mas en algunas ocasiones esa apetencia de
información, cuya raíz no tiene nada de anormal, se torna obsesi-
va e insaciable. Todo queremos saberlo del autor que reverencia-
mos: su vida íntima, los defectos más recónditos de su carácter, su
inclinación –o perversión– sexual, los juicios que sustenta sobre
los más diversos temas, sus descalabros bochornosos... y un largo
etcétera. El fin perseguido consiste en no dejar siquiera una por-
ción desconocida de su existencia.

Esta minuciosa indagación puede justificarse con un mag-
nífico pretexto que la redime: conocer con profundidad la vida del
escritor para poder entonces llevar adelante una acertada interpre-
tación de sus creaciones y de su pensamiento. Dueños de esta
excusa, ya tenemos licencia para hurgar en las intimidades de
Cervantes o de Franz Kafka, de Federico García Lorca o de Jorge
Luis Borges. Y en honor a la verdad, a mayor conocimiento de la
trayectoria vivencial del autor le corresponde por lo común análi-
sis más incisivos de sus escritos.

Del gran poeta gallego Manuel Curros Enríquez se han
publicado varias biografías de notable calidad que proporcionan,
además de una reconstrucción cronológica de su vida, valiosos
estudios de su compleja personalidad y aristas esenciales de su
ideario. Sin embargo, estamos seguros de que todas ellas juntas no
son capaces de satisfacer la voracidad noticiosa de los numerosos
admiradores del autor de O divino sainete, siempre deseosos de
conocer algo más. Por tal motivo hemos decidido reconstruir algu-
nos momentos de los últimos años de Curros Enríquez tomando
como apoyatura varios testimonios de periodistas y escritores cer-
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canos a él que, por haber sido impresos fuera de Galicia con pos-
terioridad al fallecimiento del poeta, probablemente no son del
conocimiento de muchos. De acuerdo con nuestro criterio, exhu-
mar esos textos contribuye a definir aún más la imagen de Curros
que nos hemos ido formando.

En un principio nos remontaremos a los días en que Curros
dirigía el semanario La Tierra Gallega, por los años de 1895 y de
1896. A su lado se encontraba entonces el joven José Baña Pose,
natural de una aldea de Negreira, La Coruña, quien se desempeña-
ba como auxiliar administrativo de esta publicación. Décadas des-
pués hubo de ocupar el puesto de maestro y de publicar también
algunas obras, entre ellas Vida e milagros de Pepe de Xan Baña en
trinta anos da Cuba. Vindicación (1921), que incluye no pocos de
sus recuerdos de Curros Enríquez. Queremos reproducir a conti-
nuación algunos de ellos, donde se pone de manifiesto el carácter
complejo del gran poeta gallego.

Curros para mí estaba perseguido de un delirio de persecución:
era el hombre más crédulo que traté, en cuanto a formar prejuicios
que fulano era su enemigo, o había hablado en contra su parecer; y lo
peor, que aquellos que más se interesaban por él, siempre que no
fuera aceptar todo lo suyo por bueno, eran los que más pronto
anatematizaba.

Curros tenía a nuestro gran protector D. Adolfo Lenzano como
un enemigo de él; tanto que cuando daba cuenta de las elecciones de
la Beneficencia Gallega, por no poner el nombre de D. Adolfo, ponía:
“Director, el de siempre”. El señor Lenzano nunca había querido
perjudicar al señor Curros. Gran trabajo me costaba convencer a D.
Manuel Curros Enríquez de que los hermanos Ruiz, no eran sus
enemigos, porque un día le dije que decía D. José María /Ruiz/, que
no había gustado un artículo de un corresponsal a los paisanos. Pues,
desde entonces, cada vez que venía una baja me decía: Baña, ¡Ruiz no
nos estará haciendo guerra!, y si algunos nos ayudaban eran los
señores Ruiz, que nos cobraban cuando podíamos pagar y amaban a
Curros como honra gallega.

D. Waldo Álvarez Insua, el primero que fundó aquí el único
periódico gallego, El Eco de Galicia, y creador del Centro Gallego; que
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entre otras obras escribió “El Juicio Crítico de Aires d'a Miña Terra”,
siempre tuvo alabanzas para Curros Enríquez; le dispensó toda clase
de atenciones a su llegada a esta Capital, y me consta que jamás trató
de perjudicarle; pues cada pensamiento que leía en el “Eco” /de
Galicia/, Curros decía: esto es conmigo. De ahí que Curros se echara
a escribir indirectas a directas, hasta que se tiró con un artículo “Al
Eco de Galicia”, que hizo temblar La Tierra Gallega.

En los últimos días de /La/ Tierra Gallega [...] La Unión
Constitucional hizo mención de un editorial de nuestro semanario,
pero en tono despectivo, entre otras cosas: “un papelucho que nadie
lee”: leerlo D. Manuel y escribir un editorial para el número siguiente,
“Aquí estamos” contra el director que me parece era Magistrado de la
Audiencia o algo así, todo fue uno. Recuerdo que empezaba el
artículo de Curros: “Un golilla cesante de juzgado, modelado en la
misma turquesa del Alcalde Ronquillo... atacado del Mal de S. Vito,
corchete de la cesta de moradores de hacienda, etc. etc...”

[...]
...nosotros suspendimos La Tierra Gallega, por hallarse en víspera de
ser suspendida por la censura. A los cuatro meses salió Follas Novas,
de D. Javier Ramil y Antonio P. de Cea; pues se le había encajado al
señor Curros más tarde que aquel semanario había sido el
perseguidor de La Tierra Gallega, ¡antes de nacer, ni siquiera
concebirse!1

Más adelante, Baña Pose en su testimonio nos habla del
disgusto de Curros con el maestro Chané, que duró años y culmi-
nó con la reconciliación gracias a las buenas gestiones de varios
amigos comunes, así como también nos informa acerca de la tur-
bulenta visita a La Habana del hijo menor del poeta. No obstante
haber sacado a la luz el complejo carácter de Curros Enríquez, no
puso reparos en destacar su grandeza y puso fin a esta evocación
con las siguientes palabras:

...jamás los gallegos confundiremos, los desvaríos de la materia
mortal deleznable, con aquel espíritu gallego, y que a la pluma le
está vedado traspasar los umbrales sagrados de las causas de sus
fugas por el trillo descarriado, trillo que no podemos ni siquiera

1. Baña Pose, José: Vida e milagros de Pepe de Xan Baña en trinta anos da Cuba.
Vindicación. La Habana, s/i; pp. 9-11.



tender nuestra vista compasiva. Creemos en la inmortalidad y
rogamos siempre por D. Manuel Curros Enríquez!2

Ahora daremos un salto en el tiempo hasta el primer día
del año 1904, momento en que las relaciones entre Curros
Enríquez y los prohombres de la colonia gallega atraviesan por una
situación muy tensa. Algunos meses atrás, en el acto organizado
para celebrar el vigésimo tercer aniversario de la fundación del
Centro Gallego, ha leído ante el público asistente al Teatro
Nacional el poema de censura titulado “A espiña” y no son pocos
los que se consideran ofendidos. Aún se comenta entre sonrisas
maliciosas y gestos de reprobación los versos que rezan:

Botoume (¡que patrio apego!)
quen sentou, perfidamente,
que d'o Centro ó presidente
non precisa ser gallego.

Después de una permanencia de nueve años en Cuba ya
conoce bien a esos engolados compatriotas de bolsillo prominen-
te, cerebro escaso y corazón arrugado. De ellos ha recibido no
pocas muestras de ambición personal y estulticia soberana. Pero,
¿cuál es la opinión que sobre Curros tienen los miles de gallegos
humildes que en La Habana desempeñan las más disímiles labores,
no aparecen mencionados en las crónicas sociales y no aspiran a un
cargo en la directiva del Muy Ilustre Centro Gallego? La respuesta
podemos encontrarla en la sección “Actualidades” que escribe en el
Diario de la Marina su director, el asturiano Nicolás Rivero. Bajo el
título “La colonia gallega y Curros Enríquez” nos informa ese día
inicial de 1904:

La colonia gallega vino anoche a dar a nuestro querido
compañero don Manuel Curros Enríquez, con motivo de ser hoy
sus días, muestras de la alta estima en que tiene a su ilustre
comprovinciano. Los amplios salones del Diario de la Marina
resultaron pequeños para contener la multitud que acudió a
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saludar al insigne poeta gallego. Las personas más prominentes
de la colonia, lo mismo que los elementos populares, sentíanse
orgullosos de estrechar la mano del celebrado autor de Aires d'a
Miña Terra y redactor aplaudido de la sección “La Prensa” de este
periódico.

El Diario de la Marina, que considera suyos los triunfos de
tan estimado compañero, da cuenta de este suceso aun a riesgo
de herir la extremada modestia del señor Curros Enríquez y une
su felicitación cariñosa a la que anoche le tributó la colonia
gallega, regalándole un álbum precioso con multitud de firmas y
abrazándole y vitoreándole con entusiasmo3.

Aunque la información nos habla de la presencia de “las
personas más prominentes de la colonia”, el hecho de omitir nom-
bres y títulos nos hace dudar un tanto de su exactitud y aceptar tan
sólo como válida la asistencia de un reducido grupo de figurones.
El resto, el significativo número de concurrentes que elevó la can-
tidad al superlativo grado de “multitud”, ¿por quién estuvo inte-
grado? No debe existir temor al responder: por la masa anónima
de gallegos sencillos. Estos no se sintieron ofendidos por los versos
de “A espiña” y hasta resulta lícito decir que rieron a escondidas al
escucharlos. Por eso acudieron a la mesa de trabajo del poeta para
verlo de cerca y estrechar su mano. Con esa actitud, quizás sin
proponérselo, pusieron en evidencia a los verdaderos detractores
de Curros Enríquez.

En la redacción de este periódico, el Diario de la Marina,
estableció una cercana relación con el escritor y comerciante cata-
lán José Aixalá Casellas, quien había arribado a La Habana siendo
un adolescente, muchos años atrás, y después de múltiples esfuer-
zos se había abierto un espacio en los círculos intelectuales e
industriales de Cuba. Los artículos de Aixalá giraban por lo común
en torno a evocaciones de la tierra española, reseñas biográficas y
anecdóticas de los escritores más sobresalientes de su época y
recuerdos de la capital cubana durante el período finisecular.
Todos estos motivos literarios, que tocaban muy de cerca a Curros,
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unidos al carácter afable del catalán, propiciaron el vínculo amis-
toso entre ambos.

Mucho tiempo después de la muerte del poeta, en la com-
pilación de artículos titulada Luces de otoño (1943), Aixalá nos
ofreció, además de su imagen de Curros Enríquez y de su criterio
acerca de las causas que provocaron la autoenagenación del poeta,
una anécdota que pone en entredicho el vertical anticlericalismo
que algunos le han adjudicado. Vale la pena reproducir esos frag-
mentos:

Conocí a Curros Enríquez, con motivo de un artículo
archidespampanante, titulado “Del Capitolio a la Roca Tarpeya, no
hay más que un paso”. Creo fue publicado en una revista del propio
escritor. La pluma incisiva y mordaz, el insigne Curros, pinchaba
como un estilete en el campo del honor. Le vi, luego, muy de cerca,
en la redacción del Diario de la Marina. Su estado personal, no era el
de un galeote al remo, sino el de un filósofo apoltronado en su mesa
de redacción.

Sus quevedos habían deslustrado sus ojos, que antes fueron
relucientes. Su barba le daba un aspecto de tristeza. Y es que aquel
hombre, que vivió en las cumbres del pensamiento, llevaba a cuestas
su desengaño y sus infinitos sinsabores que padeció en España. Yo le
hubiera querido arrancar de sus alforjas morales, toda la carroña de
sus pesares.

Por un lado, hurgaron en su conciencia los Demófilos del libre
pensamiento, creándole una atmósfera de intransigencias localistas.
En compensación, batallaron, a su vez, todos los prejuicios y
apostolados de una rutina inconmovible. Y ambas partes, a mi
parecer, se excedieron en bravuconadas y miopías pueblunas. La vida
de Curros, llegó al desencanto, porque su lucha había saltado de la
plaza pública al secreto respetable del hogar.

[...]
El poeta gallego que había imitado “Le Bon Dieu”, del famoso

Berenguer, con la irónica y preciosa composición “Miraud a Chan”,
que fue el origen de un proceso deplorable, del cual salió absuelto en
La Coruña, sintió el alivio de sus penas, con el trato distinguido que
bondadosamente le ofrecía aquel Director excelente.

La sinceridad del trato llegó a tan suave estimación, que vale la
pena desenterrar una anécdota de suma importancia casera. Es
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aquello del refrán: “dime con quién andas y te diré quién eres”, si bien
aquí falló la tradición.

Era la noche de Navidad. Se había empleado el material para la
edición y los dos compañeros de talento periodístico comentaban las
noticias del momento. Ya se iban a despedir, cuando don Nicolás
Rivero, con aquella aparente frialdad de su mirada, de un ser carente
de nervios le dijo a don Manuel:

- Caramba, ya es hora de ir al Cristo, a la misa del gallo. ¿Me
quieres hacer el favor de acompañarme?

- ¿Yo, don Nicolás? ¿El hombre castigado por la Iglesia, se ha
fijado Usted en ello?

Don Nicolás se quitó el birrete floreado que cubría su cabeza.
Tomó de la percha cercana su sombrero nocturno. Cogió a don
Manuel del brazo, y a patita y caminando, se fueron por la acera,
hablando quedo, don Nicolás, y absorto el poeta con las palabras del
religioso carlista. Al llegar a la Iglesia del Cristo, Director y Redactor
se colaron por la sacristía y entre el Padre Monnighann, americano,
un poeta eminente de Galicia, y un asturiano de los que ven crecer la
yerba, conversaron de mil cosas temporales.

Yo no lo presencié, pero don Nicolás Rivero que era incapaz de
decirme una cosa por otra, me hizo este relato confidencial.

Que no se equivocó el Director del “Diario”, al darle amparo al
desdichado poeta inmortal, lo evidenció toda La Habana cuando fue
tendido en los salones de la Redacción. Aquella desbordante
concurrencia estrechaba la mano de don Nicolás como si fuese, y en
verdad lo era, el representante de las cosas buenas de aquel acto.
Curros quiso a su tierra con la adhesión de la perla a su concha,
porque albergaba en su alma el gran sentimiento de patricio insigne4.

No es posible hacer un recuento de los últimos años de
Curros Enríquez sin mencionar a Nicolás Rivero. Aunque éste,
desde el punto de vista jerárquico, ocupaba un puesto de superior
categoría y el poeta no era más que uno de los redactores de la
importante publicación, entre los dos se estableció una corriente
de afinidad lo suficientemente fuerte como para relegar a un
segundo plano concepciones políticas y religiosas contrapuestas y
de antigua raigambre. Ambos se conocían y ninguno trató decidi-
damente de ganar al otro para su causa, al margen de esa invitación
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a la misa de gallo que Aixalá nos narró. Para el resto de los perio-
distas del Diario de la Marina las relaciones armónicas entre estos
dos hombres de pensamiento tan antagónico resultaban paradig-
máticas, pero también desconcertantes.

Constantino Cabal, el escritor ovetense que más tarde lle-
garía a ser nombrado Cronista de Asturias, también integraba en
aquellos años el cuerpo de redacción del Diario y era testigo del
trato común que se daban Curros y don Nicolás. Sus principios
clericales y tradicionalistas lo acercaron de forma definitiva al ide-
ario de este último y años después, al escribir su biografía, no dejó
de proyectar la imagen del cantor de Celanova sobre la base de
estos postulados. Por tal razón llegó al extremo de censurarlo y de
decir que Curros “en vez de dar en su verso exaltación purísima
gallega, que aún con bravuras es noble, y que incluso con lágrimas
es dulce, dio con frecuencia fanatismo suyo, blasfemia suya, ira
suya, y así traicionó un dialecto que se formó de músicas y trinos,
y ráfagas y sonrisas, para sólo arrullar y bendecir”5.

Sin embargo, en otros párrafos de su semblanza, que lleva
por título Nombres de España. Nicolás Rivero (Oviedo, 1950), Cabal
ofrece un atinado recuento del proceder de Curros en el Diario de
la Marina. Estas son sus palabras de evocación:

Aun en la redacción, quería estar solo. Aun en la redacción, tan
luminosa, toda abierta en ventanales, y toda derramada en
amplitudes, aun en la redacción, tan luminosa, buscaba la oscuridad.
El se instaló en un esconce, y se ocultaba en él, tras el bureau.
Llegaba, por la mañana, e iba directamente a su trabajo, sin más que
un breve saludo a los redactores próximos:

- Buenos días...!
- Buenos días...!
Tenía una sección: “La Prensa”. Debía ser de polémica constante;

era el cedazo en que cribaba a diario las manifestaciones y los juicios
sobre las realidades del momento, de la prensa del país. Desmenuzaba
o aprobaba, y rechazaba o asentía... Era sección resbaladiza y grave,
donde podía bastar una palabra para crear un encono, esta de Curros
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Enríquez. Y nunca él sometió su independencia ni a la amistad ni al
halago, y nunca amansó su pluma ni por adulación ni por favor. Tenía
una norma, el respeto; pero empezaba el respeto por entregarse en
todo a la verdad. Debía ser de polémica constante, esta sección de “La
Prensa”, y sin embargo enjuiciaba, y analizaba y tundía, sin que jamás
le devolviera nadie una réplica incivil. Había en ella un espléndido
talento y una máxima experiencia, una fina ironía y un gran tino. La
redactaba una mano que aun cuando pellizcaba más a fondo,
pellizcaba gratamente, como por diversión o por caricia.

- Buenos días...!
Nada más.
Si acaso alguna vez, rogaba aún:
- José, deme los periódicos...
Y ya el aislamiento, y ya el silencio, y ya el trabajo continuo hasta

que terminaba la sección.
El “Bachiller Athanasius” logró un Prólogo de Curros, para un

libro de Crónicas, “Galicia”, obra de su hermano Juan. Aun recogido
en sus penas, si no se acercaba a nadie, Curros contestaba siempre
con afabilidades cariñosas a quien se acercara a él. No había una sola
persona en la redacción del “Diario” que no envolviera su figura triste
y sus silencios herméticos en noble cordialidad. Le hablaba, a veces,
D. Tomás Delorme:

- Qué hay, Don Manuel...?
- Ya lo ve...!
Pero nunca dejaba su bureau.
D. Nicolás le hablaba más aún. A veces iba a leerle sus mismas

“Actualidades”, delante él del bureau, Curros detrás. Conversaban un
momento, y de las penas de Curros parecía levantarse una sonrisa...
Al fin, faltó una semana, faltó luego la siguiente... Fue D. Nicolás
quien dijo:

- Curros está muy grave, no me gusta... Se empeña en que le
llevemos a la Quinta “Covadonga”...

Y fue a la Quinta a morir.
Ay, el pobre poeta atormentado del mal de la soledad! Los que

encontraban al Dante en sus paseos frecuentes de reconcentración
meditabunda, viéndole absorto comentaban de él:

- Es que vino del infierno...!
Curros venía con frecuencia del infierno de sus escepticismos. En

su bufete del “Diario” dejara comenzada una cuartilla que esperó en
vano por él. Él volvió al “Diario”, no obstante, en una caja de cedro,
para que le acompañara entre las soledades de las nubes, una oración
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que pidiera, –por lo que había sufrido a todas horas de lealtad y de
espíritu, que Dios quisiera acogerle en el cielo de sus misericordias,
lo mismo que a un niño triste...6

Sin embargo, los testimonios no siempre coinciden en
señalar un plausible entendimiento entre Curros Enríquez y
Nicolás Rivero; también encontramos algunas pocas voces que des-
tacan el recelo del primero con respecto al segundo. Una de ellas
pertenece al periodista ferrolano Adelardo Novo, quien trató muy
de cerca en los últimos años al poeta de Celanova. Desde la direc-
ción de su periódico, Diario Español, que respondía a los intereses
de la colonia hispana en la Isla y en especial de los inmigrantes des-
poseídos, Novo combatió los lineamientos clericales y conservado-
res del Diario de la Marina y de su cabeza más visible, Rivero. No
era sólo una batalla competitiva entre dos medios de prensa de una
misma ciudad y con similares destinatarios, sino un enfrentamien-
to ideológico de profundas raíces que se remontaban al pasado de
España y a las contiendas entre republicanos y carlistas.

Hombre de ideas liberales, joven aún en 1907 y sin ánimos
de lisonjear a los magnates de la comunidad española, así como
tampoco a los dirigentes del Centro Gallego, Novo tuvo que enfren-
tarse también a los principales accionistas de la empresa cuando
estos trataron de desplazarlo de la dirección por medio de manio-
bras nada elegantes. Al final de un largo proceso judicial, en 1911,
logró salir victorioso y entonces publicó una especie de memoria
bajo el título de El “Diario Español” por dentro (1911), donde no sólo
expuso con lujo de detalles las interioridades de su pugna con los
accionistas, sino también una información muy poco conocida: que
a Curros Enríquez, ya en el último año de su existencia, se le pro-
puso ocupar, en una ocasión, el cargo de Director y, en otra, el
puesto de Jefe de Redacción de este periódico. En su testimonio
Adelardo Novo ofrece además sus impresiones sobre el poeta, así
como las palabras de éste en una de sus entrevistas. De ellas no sale
muy bien parado el nombre de Nicolás Rivero, pero no tenemos
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elementos para dudar de su exactitud. La trayectoria intachable del
periodista ferrolano y su arraigado concepto de la verdad nos pre-
cisan a aceptar su versión, que escribió bajo el subtítulo “Curros
Enríquez y el Diario Español” y seguidamente reproducimos:

La Directiva de la Empresa, tuvo un día de los primeros meses de
su vida, un rasgo de lucidez, el único que le conozco, y le achaco a la
Directiva en pleno el rasgo, porque no puedo precisar de quién fue
particularmente, ni lo supe nunca, y me resulta muy difícil adivinar
cuál de aquellos señores pudo haberlo tenido, iluminando a los
demás compañeros de Directiva con aquel rayo de luz.

Pensó la Directiva, como queda dicho en el artículo anterior, en
llevar a la dirección del Diario Español, al ilustre don Manuel Curros
Enríquez.

Sobre las razones que pudieron hacer pensar a aquellos señores
en Curros Enríquez, sí puedo aventurar algo. No era sólo el relieve
periodístico de Curros Enríquez el que les llevó a pensar en él para
director del Diario Español, era, además, el deseo de acallar así el
murmullo de algunos amigos míos (sabe Dios con qué fin, pero se
adivina) los cuales se esforzaban en hacer creer a los señores de la
Directiva, que yo tenía un gran defecto para dirigir el Diario Español,
que con tanto empuje venía al estadío de la prensa diaria.

Era yo muy bueno, muy honrado, muy listo, pero muy joven
para llevar el peso y la responsabilidad de un órgano de publicidad
tan importante.

¡Como si la importancia que ya tenía el periódico, la hubiera
adquirido antes de venir yo al mundo, siendo así que quien vino al
mundo después que yo fue el periódico por mí fundado y por mí
dirigido siempre!

Cuantas veces me dejaron entrever lo de mi juventud como
defecto, defecto del que estaba yo orgulloso y estoy, sintiendo muy de
veras irlo perdiendo con los años, naturalmente, otras tantas se me
ocurrió recordarles la famosa anécdota y parodiando a aquel joven y
barbilampiño representante de España, exclamar ante la junta
directiva:

- Si ustedes me hubieran dicho que sólo querían para director un
ser viviente de luengas barbas, les hubiera traído a ustedes un macho
cabrío.

No hubo caso, porque mi juventud tan discutida, me permitió
abusar de una prudencia, tanto más digna de admiración cuanto más
incompatible con la juventud.
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El caso fue que, pretendiendo ocultarme el proyecto de traer a
Curros Enríquez al Diario Español, condenando ellos mismos con
estas reservas el acto que iban a realizar, acto que, sin reservas,
hubiera sido digno y loable, comisionaron al amigo don Jesús Vales,
íntimo de Curros Enríquez, para que le fuera a ver y le ofreciera la
dirección del Diario Español, con facultades amplias sobre el sueldo
que se le había de señalar.

El resultado de la entrevista del amigo Vales con el amigo Curros,
lo supe por el mismo Vales, algún tiempo después.

Palabras de Curros a Vales:
- Parece mentira que sabiendo usted lo que yo quiero a Noviño,

venga usted a hacerme semejante proposición. No hablemos de eso
más.

La Directiva no desmayó en este primer fracaso, y dándose
cuenta de que era yo un obstáculo para atraerse a Curros, de cuya
delicadeza aún nos hacemos lenguas todos los días cuantos le hemos
tratado, llevó el asunto a una junta directiva y en ella se me consultó
si vería con buenos ojos la entrada de Curros en el Diario Español.

- ¡Ya lo creo –exclamé yo– qué más podíamos apetecer todos!
- Ahora bien –continué– la entrada de Curros Enríquez en el

Diario Español, no puede ser más que de una manera: viniendo él a la
dirección del periódico...

- ¡Ah, no –dijo alguien, vendiéndome ahora el favor de
considerarme insustituible, después de haber pretendido jugarme la
cabeza y después de haber obtenido, por medio de Vales, aquella
rotunda negativa de Curros, alegando su entrañable cariño a Noviño–
eso no puede ser. Aquí no hay más director que usted (¡ya lo creo!) y
lo único que se le puede ofrecer a Curros es la plaza de redactor-jefe.
Se trata de que usted mismo se la ofrezca.

¡Habían aprendido bien la lección de Curros!
Aquella encomienda, de no estar hecha por aquellos señores,

resultaría una tomadura de pelo para mí, más que regular.
Figúrense ustedes. Yo, un pipiolo del periodismo, ofreciéndole al

maestro un pedazo de pan y ¡a mis órdenes!
Acepté la comisión y prometí desempeñarla, sin más

explicaciones a la Directiva, muchos de cuyos miembros eran
incapaces de comprender el ridículo en que pretendían ponerme, y
fiados otros en que mi juventud no me permitiría dar cuenta de él, o
quizás, para despistar, como en la famosa adivinanza de la gallina que
ladraba.

Me fui a ver a Curros. Lamento no poder transcribir íntegra la
conversación con él. Al Diario de la Marina, donde él estaba de
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redactor, y especialmente a su director, don Nicolás Rivero, habían de
parecerles fantasías mías, hijas del despecho, o de la envidia, o del
pesar del bien ajeno, las frases que yo tendría que poner en labios de
don Manueliño, como le llamé siempre.

Y como he prometido en el prólogo no obligar al lector a
detenerse en afirmaciones que no pueda probar, y como Curros,
desgraciadamente, duerme ya el sueño eterno de la tierra de sus
amores, haré sólo mención de lo dicho por él, cuya veracidad no
pueda despertar dudas, ni en cuanto a él ni en cuanto a mí, que lo
reproduzco, ya que de la entrevista mía con Curros, conocen los
detalles más importantes personas que viven.

- Don Manueliño –le dije yo, sentándome a los pies de la cama
donde él se hallaba sufriendo ligera indisposición– vengo con una
misión cerca de usted, una misión que no he de cumplir tal y como
me la dieron, aunque usted tal y como me la dieron la va a conocer,
porque la confianza que en usted tengo me permite creerme
autorizado para hacerle ciertas confidencias.

- La Directiva de nuestra Empresa –continué– ha pensado en
usted para llevarlo al Diario Español, y me encomendó viniera a
ofrecerle a usted un puesto, y a eso vengo, pero ya comprenderá usted
el puesto que yo le vengo a ofrecer: el mío, porque si usted me
aprecia, como creo, no pretenderá a obligarme a pasar por el ridículo
de tenerle a usted a mis órdenes, aceptando el cargo que me
encargaron le ofreciera y que no es el mío. Mis aspiraciones se verían
colmadas si lograra ser redactor de usted, y ese favor, que está en sus
manos dispensarme en estos momentos, no puede usted negármelo,
recordándole si es preciso, las causas de nuestra amistad, evocando
para ello la memoria de seres queridos.

- Nada de eso, Noviño –exclamó Curros– si yo pensara en ir al
Diario Español, sería para trabajar a sus órdenes. Yo sé lo que cuesta
llegar y lo caro que se pagan los retrocesos. Y menos mal cuando hay
razones para ello, razones que en usted no concurren, tratándose de
mí.

- Por Dios, don Manueliño, no me azore usted con sus
extremadas benevolencias. Eso no podría ser y no será.

- No, no será, porque de todas maneras yo no puedo abandonar
el Diario de la Marina, y más que al Diario, a su director. Rivero me
tendió su mano cuando esos mismos que hoy le ofrecen a usted su
protección y, al parecer se la brindan, tenían escogida ya la guásima
de la cual querían colgarme.

Usted no los conoce. Que tenga usted más suerte que yo y
compadézcame a mí, que en el ocaso de mi vida, me veo ligado por
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lazos de gratitud a un hombre como Nicolás Rivero... Y hablemos de
otra cosa...

***
Yo, lo confieso, me alegré infinito de la actitud de Curros

Enríquez. De director o de redactor, y esto último no hubiera
ocurrido nunca siendo yo director del periódico, Curros no habría
permanecido ni ocho días en el puesto. Aquel hombre todo dignidad
y todo intransigencia, pero intransigencia sana de su elevada idea
sobre el patriotismo, habría de sucumbir forzosamente entre ciertos
elementos de la Empresa, cuyas protestas de patriotismo vais a saber
pronto el alcance que tenían.

¡Aquel gran Curros que escribió en su famosa “Espiña”, hablando
de los que le habían obligado a abandonar el Centro Gallego y
enumerando las condiciones que imponía para volver a él, cuartetas
como estas:

Botoume (¡qué patrio apego!)
quen sentou, perfidamente,
que d'o Centro ó presidente
non precisa ser gallego.

[...]
A poñer outra me chego
aquí didiante d'a xente:
¡Non terei por presidente
a quen non nacer gallego!...

¡Aquel gran Curros que tan pronto fue elegido presidente del
Centro Gallego don José López y Pérez, fue personalmente a
encargarle al portero de la sociedad le borrasen de la lista de socios,
consecuente con sus quejumbrosas cuartetas...!

¡Aquel gran Curros, que siendo gallego se fue a morir al sanatorio
de los asturianos...!

¿Cómo iba a permanecer ocho días entre algunos señores de la
Directiva de la Empresa del Diario Español?

Para darles a éstos la batida, hizo falta mi juventud, aquella
juventud que tan justamente despertó en ellos grandes recelos.

Curros no hubiera podido, el pobre Curros era ya un
desengañado de la vida...7
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Como es sabido, Curros Enríquez permaneció en la redac-
ción del Diario de la Marina, a cargo de la sección “La Prensa”, hasta
sus últimos días. Enfermo y sin la carga de acometividad y de ilu-
siones necesarias, no creemos que hubiera podido enfrentar las
múltiples tareas de dirección del Diario Español. Ya por ese tiempo,
al decir del portero del edificio de apartamentos que habitaba, en
la calle Ánimas nº. 8, era un hombre taciturno que “hablaba poco
y tosía mucho”. Las fuerzas se le escapaban y él tenía plena con-
ciencia del estado calamitoso de su salud.

Sin embargo, no perdía ocasión de reunirse con un reduci-
do número de amigos íntimos para evocar la tierra gallega, comen-
tar las últimas noticias procedentes de Galicia y mantener erguido
el sentimiento patriótico. Entre estos pocos agraciados con su
amistad se encontraban el músico Castro Chané, el actor y poeta
Alfredo Fernández (Nan de Allariz), el tipógrafo José Fontenla Leal
y el periodista Adelardo Novo, todos ellos inmigrantes gallegos
afincados en La Habana. Gracias a este último intelectual conoce-
mos también una anécdota de Curros que refleja la noble esencia
de su carácter y demuestra que su ensimismamiento no lo llevó a
la misantropía ni a la pérdida del sentido del humor. La misma fue
incluida en la “colección de artículos” que con el título Un enviado
de Neurópolis dio a la luz Adelardo Novo años después del falleci-
miento del poeta, en 1926:

Es esta una anécdota de la vida de Curros Enríquez que pocos
conocen. Puede que no me equivoque si aseguro que ya no queda
quien la conozca, porque sólo nos fue dado conocerla a sus íntimos y
de sus íntimos, cuando levanto la cabeza y la hago girar para pasear
la mirada por el mundo de los de aquella época, no veo a ninguno.
Don Manuel nos la contaba en aquellos momentos de intimidad en
que nos entregábamos a las más atrevidas disquisiciones sobre las
cosas y los hombres de la época, para extraer de todo ello las razones
que le habían obligado a su retraimiento de los últimos años, que fue
casi absoluto.

Aún llegan hasta mí, me decía, aún se atreven a acercarse
hablándome del paisanaje, haciendo flamear esa bandera, porque
saben que es la única con la que se puede venir a parlamentar.
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Y me refería la hazaña de un paisano que se le acercó para
proponerle un gran negocio: el cultivo de la vid en Cuba.

- No le quepa duda, don Manuel –le decía, según él me contaba–
aquí se da el vino lo mismiño que alá. Lo que pasa es que no se
ocupan de eso, y esto le es filón, don Manuel –un filón.

- Bueno, ¿qué más?
- Que yo desearía que usted me ayudase, porque si me ayuda,

dentro de poco le beberemos aquí vino del Riveiro, que no lo va a
conocer nadie. Le advierto que con poca cosa se puede empezar. Yo
mando a pedir unas cepas a mi casa y a vuelta de correo están aquí.
Calculo que van a llegar en buena época para plantarlas aquí. Dios me
perdone –decía el paisano a don Manuel– pero creo que se puede
plantar en cualquier tiempo y aún –así Dios me salve– creo que hasta
dos cosechas al año le podemos sacar. Vendimiaremos en Abril y en
Septiembre.

Don Manuel refería este diálogo con un gracejo especial. En
gallego enxebre, ponía en las promesas de aquel futuro cosechero de
vinos cubanos, ese deje socarrón que nos caracteriza a los de la tierra,
y nos reíamos a cuatro carrillos, de nosotros mismos. Porque lo
trágico fue que don Manuel puso en manos de aquel cosechero en
ciernes unos centenes.

- Yo no tenía muchos –me decía–: el sueldo de corrector de
pruebas en el Diario de la Marina, no le permitía hacer milagros, pero
como era sobrio, concienzudamente sobrio, guardaba algunos
centenes amarrados en la punta de un pañuelo y aquel nudo se
deshizo un día y los ahorros de don Manuel se los llevó aquel
entusiasta cultivador de la vid en Cuba del cual don Manuel no volvió
a saber más en lo que le restó de vida.

Pero su intención era bien clara, como clara está la del paisano
que supo enternecer a don Manuel con sus promesas ya que Don
Manuel era incapaz de dejarse alucinar por un negocio, cualquiera
que fuese y sí sólo abrió su corazón y su bolsillo a las súplicas de un
paisano incapaz de ofrecer garantías como cultivador de la vid y
cosechero de uvas, pero que supo inspirar lástima contando sus
apremios por la vida.

Que conste, pues, que la primera persona en sacrificarse por el
cultivo de la vid en Cuba y que reclama un puesto entre los españoles
cuya memoria debe reverenciarse, fue don Manuel Curros Enríquez,
que además fue un gran español, un gran gallego, un gran periodista,
un gran poeta y una gran persona.
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Si por esto no se le recuerda, en los anales agrícolas de Cuba debe
figurar8.

En las primeras semanas del año 1908 la enfermedad de
Curros Enríquez se agravó y fue necesario su internamiento en un
hospital. Enemistado con la directiva del Centro Gallego y sin per-
tenecer ya a su lista de asociados, quienes tenían derecho a recibir
una atención médica esmerada en la Quinta de Salud “La Benéfica”,
gracias a gestiones de Nicolás Rivero ingresó en el centro hospita-
lario de los asturianos, la Quinta “Covadonga”. La noticia del
empeoramiento de su estado preocupó a la colonia española, en
especial a la gallega, y hasta su lecho de enfermo en el Pabellón
“Ramón Pérez” comenzaron a llegar sus amigos y admiradores. Con
el transcurso de los días, y a pesar del esfuerzo de los facultativos y
del empleo de todos los recursos médicos, Curros Enríquez entró
en una fase agónica. A los 56 años de edad la vida se le terminaba.

En aquellos días iniciales de marzo de 1908 se encontraba
también hospitalizado en el mismo pabellón de la Quinta
“Covadonga” un joven gijonés de 17 años llamado Alfonso Camín
que había arribado a La Habana junto a otros muchos emigrantes
españoles con la esperanza de labrarse un próspero destino en la
Isla. Con posterioridad alcanzaría a ser periodista del Diario Español
y del Diario de la Marina, a destacarse como poeta de notable cali-
dad y a publicar numerosos libros tanto en La Habana como en
México y en Madrid. Uno de ellos lleva por título Entre palmeras
(Vidas emigrantes) y consiste en una detallada y muy provechosa
remembranza de su permanencia en Cuba durante las primeras
décadas del siglo XX. Escritas mucho tiempo después, sus memo-
rias le reservan un espacio a la evocación de los últimos instantes de
Curros Enríquez. Estas son las palabras de Alfonso Camín:

Pronto salté de la cama y andaba yo en bata por el pasillo.
Enfrente había un enfermo que se moría. Decían de él que era un gran
poeta. Cuando me dijeron el nombre, quedé asombrado:

- Curros Enríquez.
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Había reñido con los dirigentes del Centro Gallego y, siendo él
gallego recalcitrante, no quiso morir entre los suyos, existiendo “La
Benéfica”. Se internó en “La Covadonga”. Y allí estaba agonizando en
el Pabellón “Ramón Pérez”. Escribía en el Diario de la Marina y las
hijas de Nicolás Rivero le visitaban a menudo. 

Curros Enríquez era un gran rebelde. Dudaba de Dios y de todos
los santos. Ya muy enfermo, una de las hijas de don Nicolás Rivero, la
más pequeña, la mimada del poeta, le regaló un rosario de esos de
primera comunión y se lo metió debajo de la almohada con la más
infinita inocencia. Curros no podía rechazar aquella ternura. La vida
se le marchaba. No se ocupó más del rosario. Muerto Curros
Enríquez, sus detractores y sus panegiristas, se valían de aquel rosario
de cuentas blancas para decir, unos que no murió entero y otros que
había muerto en la gracia de Dios. Ni una ni otra cosa. Curros murió
como vivió: con toda entereza, envuelto en el silencio de la tarde, el 7
de marzo de 1908, rodeado de un grupo de amigos, entre los que
recuerdo al maestro Chané, Vicente Gay, Adelardo Novo, director del
Diario Español y muy pocos más. Había nacido en Celanova, provincia
de Orense, en el año de 1851. Serían las seis de la tarde cuando acabó
de agonizar. Yo, como muchacho que era, contemplaba la escena
desde la puerta de mi cuarto que daba al pasillo interior. Aun
desconocía las obras del gran poeta. Después leí O Divino Sainete – “si
yo fise este mundo que o Demo me leve”– y sus poemas agrios y
admirables. Seguí atento sus funerales, su cadáver expuesto en el
Diario de la Marina, su traslado al cementerio de La Coruña y supe
que había acudido a un certamen literario celebrado en Cienfuegos,
con un hermoso canto a la mujer cubana, y que se declaró desierto
por falta de mérito en los trabajos. No cabe mayor desparpajo. Otra
amargura más para el autor de A Virxen do Cristal9.

Un solo dato traiciona el recuerdo de Camín: la hora exac-
ta de la muerte del poeta, que él fija a las seis de la tarde y de acuer-
do con todas las demás fuentes bibliográficas que hemos consulta-
do, entre ellas las informaciones de la prensa periódica, ocurrió a
las ocho horas y cuarenta y cinco minutos de la mañana. Las res-
tantes noticias son exactas. El rosario con el crucifijo que la hija de
Nicolás Rivero le colocó debajo de la almohada dio mucho que
hablar en los días posteriores a su deceso y motivó diversas inter-
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pretaciones, pero consideramos que el juicio de Camín es el
correcto: ese hecho no invalida ni modifica la actitud sostenida por
Curros Enríquez durante su existencia. Y en relación con el poema
“La Mujer Cubana”, cuyos valores literarios no fueron apreciados
por los integrantes del jurado del concurso convocado por la ciu-
dad de Cienfuegos, podemos decir que, al margen de la incapaci-
dad demostrada por estos señores, la composición fue muy bien
recibida cuando apareció impresa en las páginas del Diario de la
Familia y ha sido reproducida en varias ocasiones.

Toda la prensa habanera informó con abundantes detalles
el deceso del poeta, el velatorio de su cadáver en la redacción del
Diario de la Marina, el traslado de los restos al Cementerio de
Colón, el posterior homenaje en los salones del Centro Gallego y,
por último, la conducción del féretro al puerto de La Habana para
ser embarcado rumbo a Galicia. Fueron días de dolor para una por-
ción considerable de la colonia gallega y para otros muchos admi-
radores del cantor de Celanova. Sin embargo, si analizamos con
cuidado las noticias ofrecidas por los periódicos y más aún las omi-
siones que los cronistas se abstuvieron de comentar a causa de la
delicadeza que el momento exigía, podremos entonces comprender
que el sentimiento de aflicción estuvo lejos de ser unánime y que
algunas manifestaciones de pesar fueron dictadas por la hipocresía.
Es harto elocuente que el Presidente del Centro Gallego, José López
y Pérez, no asistiera a los funerales bajo la excusa de hallarse enfer-
mo y ni siquiera enviara una corona de flores.

Todas estas escabrosas interioridades de la colonia gallega
en Cuba y de las contrapuestas reacciones de simpatía y animad-
versión que el proceder de Curros provocaron, sirvieron de base
para múltiples comentarios que se sucedieron en los años subsi-
guientes. Uno de ellos fue escrito por el periodista y poeta
Severino T. Solloso, nacido en Cerdido, La Coruña, y afincado en
La Habana desde la última década del siglo XIX. Bajo el título de
“De mis noches tristes. Luz que muere” apareció impreso en la
revista habanera Suevia correspondiente a marzo de 1912 y cons-
tituye un testimonio de indudable valor. Aquí reproducimos algu-
nos fragmentos:
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Iba calle de Muralla o Ricla arriba, cuando oí una voz sonora,
fuerte y rotunda, que me requería así:

- ¡Oye, Solloso, Solloso!
Era la voz de Constantino Añel, el orensano enxebre, el enxebre

galaico, que díjome al volver hacia él:
- ¿No sabes? Curros se está muriendo y nos lo llevan para el

“Diario” y en el Centro no hacen nada, nada! ¿Quieres venir y quieres
firmar esta solicitud o instancia que vamos a presentar?

Vi los nombres que la suscribían, sin fijarme en lo que pedían.
Y vi, vi entre esos nombres (1) los de Nan de Allariz, Añel,

Fontenla, Matalobos, Cerdeira, Vázquez, Vázquez Varela, Horta,
Rocha, Castro Bóveda, ¿qué se yo? Eran unos veinte, pero unos veinte
admiradores del grande entre los grandes que la patria gallega
produjera: de Curros Enríquez.

Y firmé; y, lejos de ir a mi hogar, fuime con Añel hacia nuestro
querido Centro. Allí encontramos un grupo de fieles admiradores del
gran bardo, eximio cantor que moría en casa ajena, en casa más
cristiana que la casa propia: allá, en la espléndida Covadonga, justo
orgullo de la gran colonia asturiana de Cuba.

Y no encontrando a quien entregar nuestra solicitud
–presidencialmente– porque el señor López Pérez estaba con frebe y
con su apellido a vueltas, Añel se la entregó al cumplido y siempre
atento Cidre, oficial paño de lágrimas de cuantos algo solicitan en la
Secretaría del Centro Gallego.

Después... Ah! Después, Fontenla, Nan, Añel, hablaron y dijeron:
puesto que el Centro no hacía nada o nada veíamos que fuese a hacer,
por aquel que tanta gloria había conquistado con su pluma y con su
genio, para la patria gallega, nosotros, el mismo grupito de sinceros
admiradores del gran Curros, fuésemos allá, al sanatorio astur, para
acompañarle en sus últimos y tristes instantes.

Y allá fuimos, en peregrinación nocturna. Y al llegar junto al
lecho del eximio cantor de nuestra amada Galicia, a su vera, triste y
ensimismado, en guardia de aquella gran alma que se iba, nos
encontramos con la gloria gemela del bardo galaico: con el eximio,
con el virtuoso maestro Chané. ¡Allí estaba él, fiel, entrañable amigo-
-hermano del inspirado trovador de Suevia, velando, gimiendo y
llorando...! Después de él, creo nos extendieron su diestra amistosa,
mampara afuera de donde luchaba el gigante de las libertades gallegas
contra la muerte, el señor Bugallo Curros, el Dr. García Mon, el Sr.
Pedro Giralt, el Sr. Lucio Solís, el Sr. Joaquín del Real, todos solícitos
y afectuosos amigos del moribundo.
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¡Qué triste y fría aquella noche! ¡Qué solicitud la del personal
médico y no médico de la Covadonga! ¡Galicia, el ser gallego, mucho
debe al ser asturiano desde aquella noche en la cual el dolor los
arrodilló ante el lecho de un grande entre los grandes, de un inspirado
entre los inspirados que el genio apadrinara dentro de la vida...

Eran las cuatro y media de la mañana, una mañana de frío y
tropical neblina, cuando salimos del lado del gran luchador, del gran
mártir de la redención y del gallego saber. Salí triste, y triste recuerdo
haber dejado al pie del lecho de Curros, al muy admirado maestro
Chané... Quedaba con él, pero no amando más al genio ya
desfalleciente, otros buenos amigos del cantor de nuestras glorias y de
nuestras tristezas.

[...]
Ya estaba muerto; ya no funcionaba el privilegiado cerebro, ni

menos funcionaba el bondadoso corazón del gran inspirado...! ¡Su
pluma acerada, ya no podría llevar a la picota la pequeñez de los
llamados grandes...! ¡Probiña! ¡Orfa e aterida –tiña as gallas na tinta
callada– ¡Xa non falaría mais!

Podían, pues, venir a constituirse en botafumeiros del admirado y
no igualado flagelador de la cativez cívica gallega, los que de ella
viven, los que a su sombra casi se conceptúan a sí mismos gentes...!

Y salieron al escenario de la casa gallega del Centro Gallego, una
serie de vulgares Lópeces Péreces y Péreces Lópeces, que sólo dentro
de la lama de conocidos Lamas, podían hacer papel de dignos y
brillates parangoneados!

Oh! Alma buena, alma santa y pura de nuestra alma gallega! Oh!
gran Curros, si vieras –¡por desgracia para siempre cerrados!– abiertos
tus ojos de vidente, aquellas cupis dando vueltas a tus despojos! ¡Qué
carcajada la tuya!

[...]
Con otro hermano de ideal galiciano, nos tocó la honra y el

honor de hacer una guardia al guardián del valres (sic.) gallego. Estaba
–cubierto de flores, de coronas, y en gran exposición social– en los
amplios salones del Centro Gallego, y, ante los ojos de asombro o
admiración, lleno de cientos de sus asociados, de muchos asociados,
que, cuarenta y ocho horas antes –mientras espiraba (sic) el cantor de
la patria– le tildaban de lugrumante y desleigado!

¡Transiciones de la vida!
¡Muerto el genio, ya no entorpecía el vivir de esos grandes de

doublé, de los nimios, de los cupis o monchos del Yo gallego dentro de
la colonia!
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¡Así había flores y coronas y mil muestras más de grande y nunca
bien llorada desgracia...! Repetimos: ¡¡Transiciones, ironías de la
vida!!10

(1)- El documento a que alude el autor de este trabajo, fue
redactado por nuestro compañero J. Peynó, quien por tal motivo
aparecía suscribiéndolo en primer término, como puede verse por el
original que obra en la Secretaría del Centro. (N. de la D.)

A pesar del alto prestigio literario alcanzado, Curros
Enríquez no disfrutó en sus últimos años de vida ni de una sólida
posición económica ni de una estimación general que redimiese
sus padecimientos físicos y la tristeza de encontrarse lejos de la
patria. Si bien muchos compatriotas suyos no dejaron ni por un
instante de manifestarle sincera y profunda devoción, otros, con su
proceder egoísta, insensible y petulante, lo sumieron en el desen-
canto y evitaron así que conociera unas alegrías últimas.

Momentos después de su fallecimiento, el pintor español
Mariano Miguel, emparentado con Nicolás Rivero, logró hacerle
una mascarilla y los doctores de la Quinta “La Benéfica” Ramón
Arús y José Suárez se encargaron de embalsamar el cadáver. Los
centros gallego y asturiano se declararon de duelo y suspendieron
todas las actividades sociales programadas. El Diario de la Marina
se encargó del velatorio y de sufragar los gastos de las honras fúne-
bres. Al día siguiente los restos de Curros fueron llevados en hom-
bros por los cuatro artistas gallegos integrantes de la agrupación
musical “Os Montes” hasta la estación de Villanueva, donde se le
colocó en un coche funerario. En la Necrópolis de Colón las pala-
bras de despedida del oficio religioso, breves y muy sentidas, fue-
ron pronunciadas por el doctor Manuel Bango y León, director de
la Casa de Salud “Covadonga”.

El 19 de marzo fue trasladado el cadáver al Salón de
Sesiones del Centro Gallego para recibir el último homenaje en tie-
rra cubana; se le volvieron a rendir guardias de honor y a colocar a
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10. Solloso, Severino T.: “De mis noches tristes. Luz que muere”. En Suevia. Año II. N.º
7. La Habana, 24 de marzo de 1912; s/p.



su alrededor numerosas ofrendas florales. Al otro día el féretro fue
colocado en una caja de cedro y llevado en una carroza hasta el
puerto de La Habana. Durante el trayecto se detuvo el cortejo ante
el Instituto de Segunda Enseñanza y ante el local del Diario de la
Marina. Con el fin de incorporarse al duelo, muchos comercios no
abrieron sus puertas y permanecieron con las luces encendidas. En
el muelle la Banda de Música interpretó una marcha fúnebre y la
caja mortuoria fue introducida en la bodega del barco transatlánti-
co de pasajeros “Alfonso XIII”. A continuación subieron a la
cubierta para acompañar el cadáver hasta Galicia sus íntimos ami-
gos Castro Chané y Nan de Allariz, así como el repudiado
Presidente del Centro Gallego José López Pérez, ya restablecido de
la supuesta enfermedad. Cuando la nave traspasó la desemboca-
dura del puerto y dejó atrás la fortaleza del Morro, comenzaron a
hacerse realidad los versos elegíacos que Adelardo Novo le dedica-
ra a Curros Enríquez:

Rumbo a la tierra de sus ensueños
rumbo a Galicia, que tanto amó,
van los sagrados restos del vate
que aquí expiró.

[...]
Cerró los ojos, lanzó un suspiro 
y en él envuelto voló hacia allá.
El alma inmensa de aquel poeta
ya por Galicia vagando está11.
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11. Novo, Adelardo: “Muerto, ahí os va”. En Follas Novas. Año XII. N.º 563. La
Habana, 15 de marzo de 1908; p. 3.




